
 

SER ARTESANOS DE LA JUSTICIA Y LA PAZ 
«Querer todo lo que Dios quiere, quererlo siempre, en toda ocasión y sin reservas». 
 

 Todos podemos ser artesanos de la paz. El amor, la oración, el respeto a la dignidad 

de toda persona, sea cual sean sus circunstancias, conmuven a incluso a los más 

rebeldes para que destierren de su corazón, de sus palabras y de sus acciones, la violencia y construyan 

comunidades donde la justicia y la misericordia sea el medio para lograr el bien común.  
 

 Las comunidades CEFAS deben promover y defender la equidad, no sólo de palabra sino con los hechos: 

armonizar las diferencias, escuchar, ser solidarios y reconocer las necesidades de los demás. Nunca ser 

indiferentes y edificar con entusiasmo, esperanza y una gran confianza, la cultura del encuentro.  

Compartan, con su responsable, el proyecto que van a llevar a cabo para lograr erradicar de la vida 

familiar, y en el propio entorno, toda forma de violencia o inequidad.    

 

VALOR: FIDELIDAD 
 

 ¿Qué es? Cualidad de ser fiel, leal. Constancia en las determinaciones, afectos, obligaciones. Actitud 

permanente de dar cumplimiento a las promesas. No es aguantar, ni terquedad, brota del amor a lo que se 

considera valioso por su interna riqueza, porque le tenemos fe y confianza.  
 

 ¿Para qué? Un compromiso de fidelidad da estabilidad a todo tipo de 

relación. Fundamental en la familia; con los amigos es un tesoro. Se te 

considera una persona madura. Eres feliz y alegre, sin remordimientos. Te 

lleva a alcanzar tus metas y hay  coherencia entre lo que eres y dices ser. 

Da frutos de un sano orgullo que te llena de valentía y confianza. 

 

 ¿Qué tiene que ver conmigo? Dios siempre es fiel, a pesar de tus faltas y ofensas… Corresponder a este 

inmenso, gratuito y misericordioso amor te debe mover a ser fiel, a «amarlo sobre todas las cosas». El Papa 

dice que la libertad y la fidelidad no se oponen, más bien se sostienen mutuamente, tanto en las relaciones 

interpersonales, como en las sociales. DIARIAMENTE, al levantarte, vuelve a tomar ante Dios la decisión 

de ser fiel a Él, a tus compromisos espirituales, familiares, sociales, pase lo que pase. 
 

 ¿Qué hacer? La fidelidad implica responsabilidad con uno mismo, con el prójimo y con Dios. Aunque 

cambien las circunstancias y los sentimientos, hay que encontrar nuevos motivos para ser fiel. No se puede 

imponer con la fuerza y siempre implica esfuerzo y sacrificio, pero es posible si tienes motivos válidos, si no 

te replanteas ni dudas continuamente de tus decisiones, si no eres voluble y no dejas que 

las circunstancias cambien tus convicciones. 
 

 Ojo, tener cuidado con: Las mentiras, la tibieza, la indolencia, cualquier forma de 

relativismo, buscar sólo el beneficio inmediato y personal. No tolerar las contrariedades, 

los problemas o las frustraciones.  

¡Tú puedes ser santo! Vive la FIDELIDAD por amor a Dios y a los demás.   

«Que el Señor nos conceda a todos nosotros ser artesanos de paz allí donde 

estemos, en la familia, en la escuela, en el trabajo, en las comunidades, en 

cualquier ambiente; “lavándonos los pies” unos a otros, a semejanza de nuestro 

Maestro y Señor. A Él la gloria y la alabanza, hoy y por los siglos de los siglos. 

Amén.»(Papa Francisco 23 de noviembre de 2017) 

«El que es fiel en lo mínimo, 

lo es también en lo mucho; y 

el que es injusto en lo 

mínimo, también lo es en lo 

mucho. (Lucas 16, 10) 


